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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
—o— 

El Opio. 
El opio, que tanta importancia 

tiene én la medicina, se conoce des­
de \m tiapipa» «M«(í>««líiga'C«K «ffeo-
frasto, que.Tivió tres siglos Antes de 
J. C, habló ya del opio con el nom­
bre de «meconio.» Scribonio indica 
el (nodo, de obtener el opio de las 
cápsulas de adormideras, y no de 
las hopa, como creían algunos, y 
por üo, Dioscdrides distir.guia bien 
el fuego obtenido de ia« cápsulas por 
incisiones de las mismas^ de un ex* 
tracto preparado con la planta que 
¿I consideraba menos activo que el, 
jugo ó sea el opio. ' 

El opio, pues, fué conocido y usado 
por los griegos y romanos, encon­
trándose citado en los escritos del 
célebre médico latino Celso, con el 
nombre d« cLa crima p^paveris.» 
La introducción del opio ea la In­
dia parece haber coincidido con la 
propaígacioii del islamismo en estos 
países, favoreciendo su uso la pro­
hibición del vino hecha por Mahoma 
á sus sectari(^. La primera noticia 
que seencueQ,tr{| de la producción 
del opio en la India se baila en el 
viaje de Barbosa á las costas del Ma­
labar tn 1511. 

Pipes, en sî is cartas sobre las dro­
ga* de la ludia, escritas en 1516 al 
í'ey Manuel de Portugal había 4el 
dpio de Élgipto, de Uatnbray, del 
reino de Oous y de Bengala. Garcia 
de Orta en el siglo XVI, describe el 
<ipiod« Cátnbray recogido en Malwa, 
el ópiodeiAdeu y otros puntos pró­
jimo* al mar Büjo, y por flu habla 
de un opio superior importado del 
Caveo que dtibe ser el famoso opio 
tebaiuo de los nntigues. 

En Europa durante la edad media 
Qo eraelópio Jti las drogas más cos­
tosas, y «n el siglo XVÍ se vendía al 
prouiodel bütJLiiy muuos caro que 

; «1 alcanfor. 
En Cbiua se hace gran eooisumo 

de opio, y se oree que los árabes fue­
ron los que le introdujeron pnmrro 

. ̂ t^ este imperio por. los puertos del 
^ur, hacia el siglo IX. La viciosa 
costau9bre de los chinos de fumar al 
<̂ pio empezd hacia la segunda mitad 
del siglo XVIII, y en el actual se ha 
distendido en todo el imperio, cons­
tituyendo una verdadera llaga so­
cial. En 1796 se dio el primer edicto 
Contra el vicio de fumar el opio, y 
después se hM dado muchas órde 
nes y enérgicas disposiciones, sien­
do todo en vano ante la añcion de 
los chinos á saborear ios efectos del 
*pio comiéndolo y íuraándolo. 

En el día se produce el éplo en 
Bfsn escala sieQdo le» pantosi prió-
cipales el A îia menor, Persia, India | 

y China. En menor cantidad se re­
colecta en Egipto, y también se han 
hecho algunos epsayos de ^produc­
ción de opio en España, Argelia y 
Australia. 

El opio se obtiene haciendo inci­
siones en las cápsulas ó cabtzas de 
adormideras cuando están próximas 
á madurar, con un instrumento cor 
tanta ,comp««sta. de cuatrod CÍJBC© 

hojas reunidas; de este modo sale un 
jugo blanco y lechoso que se coocre 
tt» er; la superficie del fruto; al día 
siguiente de hacer los cortes ó sajas 
en las cabezas de adormideras, se 
recojen las lágrimas concretas hu­
medeciéndolas con un poco de agua 
ó saliva, y hitoense bolas ó panes que 
89 envuelven entre una hoja ancha 
de adormidera. Por fin; estos panes 
ó bolas los echan en sacos, donde 
hay varias semillas de «rumex» pa­
ra, que no se peguen unos con 
otros. 

En esta forma vienen al comercio 
europeo, variando sin embargo el 
aspecto según los puntos de donde 
procede el opio. 

El mejor (Jpio es el de Esmirna, 
procedente de una variedad de ador 
midera llamada por los botánicos 
cpapaver sonniferune,» Variedad 
(giabrupi», de Poissíer. Este opio 
se conoce por que ios panes son 
blandos, se hallan envueltos en bo« 
jas de aidormideras con muchas se­
millas de «rumex»; interiormente 
está formado de lágrimas adheridas: 
el olor es fuerte viroso y el sabor 
amargo acre. El opio que so llama 
de Constantinopla es una clase infe­
rior, aunque tiene la misma proce­
dencia que el de Esmifna. Además 
hay otros opios que tienen poca 
aceptación en Europa, que sou: el 
dpio de Egipto, el de Persia, el de la 
ludia, etc. 

La composición del opio es muy 
complicada, siendo el {H'iucipio más 
importante la morfina. Además con 
tiene los ciloidesqua también sen 
narcóticos; la marcolina, cudeiua, 
uarceiua, thebauia, paverinia, crip 
topiua, laúdiuiua etc. Losmfj<r«s 
opios 4^>Ei£Eiiro« tienen 1 0 á l 2 por 
100, y aun mas de morfina, pero hay 
otros muy pobres en t;ste alcaloide, 
pues solo dan 3á 4 por 100. 

Las propiedades del opio son co 
nocidas de todo el mundo; es un se­
dativo de que hace uso la medicina 
continuamente, empleándole á do­
sis muy cortas, pues á poeo que se 
exceden estas, obra en U economía 
animal como un narcótico, y pro­
duce la muerte. Según el doctor Pe-
reira es el medicamento m¿s im­
portante y más útil de la materia 
médica; pero en medio de esta im-
portanct* del opio, como agentó te­
rapéutico, hábilmente administrado 
no puede menos de confesarse ^ue 
es la sustancia más terrible para la 
humanidad si se maneja mal ó se 
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abusa de ella. Los chinos á fuerza 
de usarlo, se han acostumbrado á su 
acción de tal modo, que solo una 
dosis enorme es capuz de producir-
;les la muerte, pero á la larga produ 
ce en ellos un sopor crórHco y un 

iembruteciiiiientoque llevan marca 
do en su rostro. 

La taquigrafía mecánica. 
RéteienteQitítittí'Se bin verificado 

en el salón de sesiones del Palacio 
Borbon de Paiis los ensayos de ta­
quigrafía mecánica cou el aparato 
Michella, usado ya eii el Senado y 
en la Cámara de los diputados de 
Ití i l ia. 

Asistieron á ellos M. Gambett.i. 
los tice presidentes de la Cámara, 
Fioquet y Brisson, los secretarios. 
Los taquígrafos fueron invitados 
también para que pudiesen hacer 
estudios comparativos. 

El apirato es muy pequeño, y se 
reduce á un piano portátil provisto 
de veinte tecUs, que corresponden 
á otros tantos signos particulares, 
cuyas combinaciones pueden elevar 
se hasta la cifra de dos millones. 

Estos signos se registran automá 
ticamente en una faja de papel con­
tinuo quese desarrolla como el del 
telegráfico. El principio del aparato 
es 4.e ttna sencilles^ maravillosa, no 
registra letras, sino sonidos repre­
sentados por signos correspondien­
tes. 

Li persona sentada ante el teclado 
descompone las frases del orador en 
sonidos elementMes sin preocuparse 
naturalmente de la ortografía. 

H«|gistra estos soniil^s con ayiula 
de tas teclas, 4#'̂ <^®rte que auu ig­
norando completamente la lengua 
en que habla el orador, la persona 
que toca el piano pu^de recoger un 
discursa cualquiera. Para la traüuo-
eion si eis necesario conjocer la len­
gua en que ha sido pronunciado e( 
discurso. 

En els^nsayo manejaba el aparato 
la hij^ del inventor,que precisamen­
te no hublael francés. 

M. Gamoetta subió á la tribuna y 
l|t;)ó un discurso elegido á la sujsrte 
entre los. que se piTOuuuciarou el año 
pasado alUiscuiirse los aranceles de 
aduanas y la Siñorita Michella lo re 

I produjo con una rapidez y exactitud 
prodigiosa. 

Las prui^bas comparativas bech^ 
con la taquigruiid dieíou un resul­
tado fdivorubte al nuevo sistema, so -
bre tüdo en cuanto á la rapidez. 
Los concurrentes estaban verdade­
ramente maravillados. 

La opinión de la Mesa de la Cá­
mara es que se debe proceder ánue 
Vos ensayos para ver sí el sistema es 

} aplicable á la Cámara. 
Los ensayos y pruebas se hicie­

ron en varios idiomas. En particu-
Ifr se leyó un discurso en italiano, y 
«i resttitíido fué tan perfecto como 
con los que se leyeron en írencée. 

DANIEL GABCU. 

Tomamos delCorfíO llegado ayer, 
las siguientes lineas, dando cuenta 
de la lectura en el Ateneo de un no­
table poema del Sr. Campoamor, t i ­
tulado Los fett^nos y lo^sábmi que 
no dudamos leerán con gusto atMs-
tros lectores: 

LA VELADA DE ANOCHE. 
—o- ,_ _ 

Fué an aconteoimiento litorario enfia 
por sí solo de labrar ( ^ repatecios, ñ d 
encargado de la lectura no la habíora oon -
quistado ya. 

£1 poema Los buenos ¡fAceséiio$, .ieido 
anoche en el Ateneo pee «1 ini^rado an-
tor de las Dolaras,Sis. Gatnfoataor, ea «e-
gnn todo el mund<* repetía, eí mejor de 
cuantos ha eaoFÍtt̂ . y bi^i se lo doájoatró 
el público, tan distinguido como nufl]«re« 
so, por medio de uBaaolauíaesmi anínime, 
de un grito onivecsal de ad»k«íCÍ0Q y de 
entusiasuo. 

Campoamor que ea «a poUtie& eonaeeva-
dor, como todo, el tnaado sabe,, ea literato» 
ra es disolveí^^ es, pw deoitie aál, la ea-
caroadoD del s^vio< modbrw)'. 

De un sabor pesináataaigof r»Bun<»aid«, 
el poema leiÍ0ia,aM\»&¡Ii0t>bum6e y lonú-
bios, m onaide laatmejorev^ra» liten^a 
de estos tiempost 

Ocuparía, madb» esp»i»-el ««unto éel 
poema; pero h¿ afli< sas Utteu'̂ genendes. 
£11^1 ClampoatBor pee»oai&M el tipo- de 
bondad en ua JtuHt qa»ttMe eaüfieativo 
diverao 6» (»é» de ifss< oáeÉos. fisto* 
8oa, .hatir W&^mruieisiJmHSéiia^; Jiem 
d$lm Wki»,' J^an- Lmiaí^fJ^mn Juan. 
Eite hornow'penoaaje vá4k'gaerrfrpor 
su hermanô  el> ñ&hi» Pedro, jéaüpnoit' de 
haber pateado eomo baeno en Mn6a,-raA-
V6 á aít p«eWo, dwtóe' «acBcatÉfa que •«a 
ncnña as ha estado ooa ^ henmmo pot' 
quien se sáúrifieáara. 

Leed 'la magnífioér e^ttífü con que -el 
poeta paita la evdk^m íoeeaHmte de ht 
naturaleza al referir como d bueno de 
Jua», lo encoflftrd íoá& rarúido y todo igual 
al mismo tiempo en su pucA)>kr. 

Y como Juan cuando se fué & la guerra 
más bien que la esperanza de la gloria, 
por todos los espacit̂  de la tierra 
Uev&ba á su lugar en la memoria, 
fué k Ver oon diligencia 
los s^os de sus penas y placéeos; 
pero, después de bU gloriosa ausenoia, 
aunque en forma variada halló en la esaaojf̂  
loa mismos hechos y los mismos seres, 
pues siempre, como ley de la ezisteneia, 
láM cosas luoediéndose i lás cosas, 
las flores Orlan granos, 
los grano» van á rosas 
las larvas se convierteii'en gnsaaOs, 
los gusanos se vuelven mariposas; 
y cambiándose en ¿dios los amores, 
formando vidas nuevas de l^v^Jas, 
las abejas se C9mea ¿ las flotea, 
los pájaros después á las abejas, 
y asi implacablemente 
en incesante rueda 
va siendo todo igual y es diferente 
y todo va pasando, y todo queda. 

Juan sale dnt pueblo con dirección á 
Madrid, donde llega la víspera del 22 de 
Junio da 1863. Su hermano Incba por la 
libertad, pero es venddo y llevado á las 
prisioneg militares. 

Otra vez Juan el Bueno Mfteat^k.Jtk 
snatitnciou; y como perturbador del orden 
público es conducidoal presidio de Ceuta. 


